
La mandrágora, el santo y el retrasado

Vivía, en las afueras de Bagdad, un
zapatero que tenía un hijo retrasado
llamado Isaac Ijur, mandado a hacer para la
inocentada, la baba ocasional y el placer
de perseguir, cada verano, a las mariposas
azuladas que flotaban sobre los campos.
Preocupado por cuál sería su destino el día
que él desapareciese, el padre visitaba a
cuanto médico o sanador llegase a la ciudad
con el fin de aliviar el mal de su hijo.
Muerta la madre, sin hermanos, la
protección del Creador no era suficiente, a
su juicio, para guardar a Isaac el día en
que él ya no estuviese en el reino de los
vivos.

Un santo llamado Abu Niflaot pasó delante
de la tienda del zapatero judío vendiendo
hierbas medicinales y gritó:

-¡Compren la planta milagrosa, la
mandrágora que cura el maleficio de amor,
despierta poderes ocultos, sana al tísico y
restablece al cojo, mejora el único ojo del
tuerto y eleva al máximo la vara de Aarón!

El zapatero salió de su tugurio derramando
un tarro de cola y topando con un cordel,
corriendo por encima de la suela y de los
clavos y, seguido por su hijo, el retrasado
Isaac Ijur, pagó una suma exorbitante por
la mandrágora. Esa noche la hirvió, tras
pulverizarla, y se la dio de beber al
retrasado una mañana sin una nube, tal como
el santo le sugirió. Dos semanas después,
junto al lecho de un río seco, Isaac
encontró una vara de ciruelo que había
servido de báculo a un pastor y se la llevó
a su casa pensando que aquella era la que,
según dijo Abu Niflaot, se elevaría al
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máximo.

A la semana siguiente apareció cubierta de
flores, más tarde de hojas y no bien
transcurrió un mes el báculo rama tenía
cuatro verdes ciruelas luciendo su sabrosa
esfericidad a la vista de todos. Se avisó
del prodigio al santo, quien se allegó,
curioso, a la zapatería. Pero a pesar de la
verde y frutal maravilla, el retrasado
seguía igual que antes, su padre no
comprendía nada de lo que estaba ocurriendo
y el mismo Isaac continuaba llegando tarde
a todas partes, tropezando sobre sus
propios pasos o durmiéndose de pie, con los
ojos abiertos, en los servicios religiosos.

Decidieron colgar la asombrosa rama de
ciruelo del techo de la tienda para que
todos pudieran ver el milagro. El sanador
ambulante, sin perder un sólo segundo en
filosofías o vanidades fue a un huerto y
cortó diez, quince ramas, mintiendo sobre
su procedencia y diciendo que, habiéndolas
pasado por el agua fértil de la mandrágora,
no tardarían en mostrar sus dones.
Naturalmente, una vez que hizo su dinero se
marchó. Un día después un terremoto sacudió
la región y el pueblo casi íntegro sucumbió
a sus temblores, menos la zapatería,
sostenida por la vara florida y las
eventuales manos de Isaac Ijur, el
retrasado, que se había puesto a cantar, un
momento antes del desastre, mientras
limpiaba unos cueros para su padre, la
siguiente tonada:

Tarde o temprano da igual,

La rama que hallé se apuró,

La tierra que pisamos está tan viva



En lo seco como en lo húmedo.

Tarde o temprano da igual,

El hombre no es un árbol,

La tierra no es una tumba,

La brisa habla sin labios.

Con los años, el clima, las lluvias y los
vientos, la rama se transformó en un árbol
frondoso que sobrevivió a las cuatro
paredes de la zapatería y al propio
zapatero. Un árbol debajo de cual, el
retrasado Isaac, que había aprendido a
suspirar con delectación, enseñaba el arte
de modular las entradas y salidas del aire
del amor a los jóvenes que buscaban pareja.

Cuando le preguntaban por qué hacía eso,
con una mirada orgullosa respondía:

-Mi padre cubría pies; yo descubro el
sendero más tierno para los pasos más
largos.

Allí donde se halle, dicen los sabios,
voluntaria o involuntaria, la lentitud, el
retraso de las pequeñas y grandes cosas es
buen consejero pues no permite sopesar con
más profundidad su destino. El sobrenombre
de Isaac, el hijo del zapatero, ijur ( rwx)
), retraso, nos permite ver en él tanto una
cierta luz, or, ( rw) ) un ánimo fraterno ,
aj ( x) ), como el soplo mismo del Espíritu
o rúaj ( xwr ).
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